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DIARIO DE SESIONES 
DB LAS 

~~RTES~E~ERA~ES~E~TRAO~DI~ARIAS. 

SESIÓN DELDIA LODEBNERO DE im. 

Leidas las Aotas de la última sesion, hizo preeente el 
Sr. Pcrez de Castro que tenia conkluido el proyecto de de- 
,creto que S. M. le habia encargado en el dia anterior, el 
cual Ieyd, y e6 el siguiente: 

<Las Córtes generales y extraordinarias, e3 confor- 
midad de su decreto de 24 da Setiembre del año prbximo 
.pasado, en que declararon nulas y de ningun valor las 
renuncias hechas en Bayona por el legítimo Rey de Es- 
paña y de las Indias, el Sr. D. Fernando VII, no solo por 
falta de libertad, sino tambien por carecer de la esencia- 
lísima é indispensable circunstancia del consentimiento de 
la Naeion, declaran que no reconocerán, B;ntes bien ten- 
drán y tienen por nulo y de ningun valor ni efecto, todo 
a8b0, tratado, convenio 6 transaccion de aualquiera clasg 
y naturalesa que hayan sido 6 fueren otorgados por el 
.Rey, mientras permanezca en el estado de opresion y fal- 
ti de libertad en que se halla; ya se veri5que su otorga- 
miento en el pais ,del enemigo, 6 ya dentro de Espsñs, 
siempre que en este caso ae halle sn real persona rodeaqa 
.de las armas, 6 bajo el influjo directo 6 indirecto del 
usurpador de su borona; pues jamás le considerar6 libre 
la Nacion, ni la preetar8 obediencia hasta verle entre sus 
5eles súbditos en el seno del Congreso nacional que aho- 
ra existe 6 8n adelante extstiere, 6 del Gobierno formado 
Por las Córtes. Declaran asimismo, que toda contraven- 
8ioR á este decreto será mirada por la Nacion como un 
acto hostil contra la Pátria, quedando el contraventor 
.reWoneable á toda 81 rigor de las leyes. Y declaran por 
filtimo las Cortes, que Ia generosa Nacion 6 quien represen- 
tan no dejarS.un momento las armas de la mnno, ni dará 
eidos á proposieion de acomodamiento ó concierto, de 
.eualqaiera naturaleza que fuere, como no preceda la to- 
,tal8vacuacion,del territorio español por las tropas que 
.tW inicuamente lo han invadido, pues las Cdrtea estan 
.resneltas eón la Nacion entera á peleer incesantemente 
.hMa dejar aseguradas la religion santa de sua mayores, 
la libertad de su amado Monarca, y la absoluta indepen- 
.%“a 6 integridad de la Monarquía. 

*Tendr$lo entendido el Consejo de Regencia; J pars 

que sea uonocido y observado puntualmente en toda la 
extension de los dominios españoles, lo hará así impri- 
mir, publicar y circular. 

D Dado en la Real isla de Leon á 1.’ de Enero de 
18 ll .-Al Consejo de Regencia. B 

Oido este decreto con aplauso; se mandó repetir su 
lectura; concluida la cual, tomó la palabra el Sr. Vi,?& 
rwva, y despnes de decir que aprobaba en todas sna 
partes el proyecto de decreto, añadid que debia recordar 
al Congreso el dolo con que Bonaparte, no teniendo reli- 
gion, se vale de la religion como de los cañones, para 
llevar adelante sus designios. Y que, pues el abuso que 
habia hecho del juramento de obediencia al intruso en lod 
puebles avasaIlados, habia causado dudas y temores en 
algunoe débiles, siendo verosímil que llevase adelante 
este plan, haciendo que los pueblos jurasen obediencia á 
nuestro adorado Rey D. Fernando VII, si se introduce 
en el Reino bajo su direccion para consumar nuestra di- 
vision y ruina, juzgaba necesario que S. M. tomase en 
consideracion este nuevo riesgo para precaverle. Y prosi- 
guib diaiendo: «Señor, siendo desuma importancia que en 
esta crisis que teme la soberana prudencia de V. M. por 
todos los medios posibles se consolide la concordia inte- 
rior de Ir Nacion, y se frustren los viles é impios artíl- 
cias con que intenta el tirano dividir los Bnimos, eatreeha- 
mente unidoa con los lazos de la religion, del honor y del 
horror á la tiranía, pido d V. Y. que en este mismo de- 
creto 6 en otro separado, se excite el celo de los muy 
Rdos Arzobispos, de los Rdos. Obispos, y de los deman 
prelados y ministros del clero secular y regular, d qne de 
palabra y por escrito, y por cuantos medioe les inspire BU 
ilustrado celo, persuadan 6 todos loa espsííolss que, aei 
el juramento de obediancia exigido violeatamentt, por el 
intruso, en loa pueblos tomedos por la fuerza, y en los 
indefensos que ocupan sus tropas, como otro cualquiera 
que en adelante quisiesen exigir eska enemigos, por lo 
mismo que envuelven una ilegal é inícua cosccion del 
que los prestare 6 hubieee prestado, no destroyen la pri- 
mera y sagrada obligacion que le ha impuesto el dereoho 
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natural de defender au religion y sus hogares contra tod( 
invasor injusto. Que así estos juramentos forzados, comt 
otros cualesquiera exigidos por Ir seduecian, aun euand( 
fuesen á favor de nuestro soberano D. Bemando VII, 
mientras no esté ontsramente libre y en el seno de este 
augusto Congreso, como que son sobre materia notoria- 
mente injusta, no irrogan á los españoles obligacion nin. 
guna religiosa 6 civil que pueda ayudar directa 6 indirec- 
tamente 6 ,los pérfidos designios del tirano, ni menos 
comprometen en ningun caso la integridad, la libertaa e 
independencia de la Nacion, jurada nuevamente en su 
nombre por eI augusto Congreso. Y añadir, que esperan 
las Córtes que de estas verdades, apoyadas en el derecha 
nuturai y de gentes, J en toa irv&abfes priucipks 6e 
nuestra sagrada religion, deduzcan para flnstrucion de4 
generoso 8 invicto pueblo exhortaciws conducentes d la 
tranquilidad de las conciencias en un punto de tan gran- 
de influjo para dar nuevo aumento á la union nacional, al 
paso que el tirano redoble para consumar nuestra escla- 
vitud loe ingénios y esfuerzos de su perfidia.% 

El Sr. aALLIH30 * Me parece que las observacionap 
del Sr. Villanueva no son despreciables; pero juzgo que 
no es este la ocasion, y que pueden tenerse en considera- 
cion para el manifiesto 6 para cualquiera otro decreto de 
circulacion. Por lo relativo aldecreto 88 qb&ora trata- 
mos, aunque me conformo con su tenor, juzgo que donde 
dice chasta estar evacuado el territorio español,, se deber6 
sustituir uhasta que esté evacuada toda la Península;B 
porque orso que no será la intancion de las Córtes oir pro- 
posiciones de los franceses estando evacuado sl terpilorio 
espaGo J no estándolo Portugal. &n que así, soy de pare- 
cer que podrá variarse esta palabra. 

~1 Sr. BORRDLL: Me conformo mn el decreto 6 sea 
minuta del Sr. Perez de Castro. Mas no basta, Seilor, ma- 
nifestar nuestra idea B Ia Naoion española, sino que pare- 
ce muy regular manifestar estos mismos sentimientoe d 
nuestros altos aliados. La Inglaterra ha manifestado to- 
mar un inter& extraordinario en nuestra justa causa, y 
me pareoia que ae mandase al Consejo de Regencia hicie- 
se saber á Jorge III lo determinado por el Cangremo y la 
invariabilidad de nuestra resoluoion. ! 

El Sr. OORUtZ F~EII(ANDEZ: Seflor, esM9 muy 
distante de imaginar que podia entrar en ruerte, ni menos 
tocarme la de ser uno de los que compusieeen este sábio, 
ilwtre , soberano y nunca bastantemenite celebrado Oon- 
greso. Me Ilen de gozo y complacencia todo con la rela- 
oion de que ya teniamos un ‘Gobierno libre de aquellos 
defeotoa en que se habian visto aaer las demás juntau, 
hasta la miama Oentral, y contra quien ni 10s propios ni 
10s extraiYOe podrlan ya deair cosa alguna, aunque se no- 
tase en este Gobierno algun defecto, que seria siempreiu- 
dispensable, eomo lo es en todos, y de aquellOa que ni aun 
01 padre m4s vigilante de familia puede evitar en su pro- 
pia O(LBI y oon sus propios hijos. TJero despues que tuve 
el honor de venir aquí, oroció sumamente mi gueto y com- 
plaaeneia en obervar que todos los afectos de V. M. y 
todos lor euidados estriban sobre uno, B mber: la conser- 
plreion de la religian santa que profesamos, que .solo con 
esta raira se propene IU salvacion de la Pdtria, la re&itu- 
cion de nuestro Rey Fernando J el restablecimiento y me- 
jora de k Uontitudon da1 Reino. Con estas miras, Señor, 
ea eM,O que w propuso la proposieion que se discutid, 9 
Bn Q’pe por unbnime consentimiento, no solo de V. M., 
sino de todo el pueblo preaente y ausente, ee convino BP 
la etpedioion de un decreto tal, cual noe hemos propues- 
b. ‘COIMigUientb 4 esto, se fijaron foa tAmUrar que ha dB 
omtemw este duapeto, y ea el que ,i V. M. BB aa ds 

leer. Seguramente yo no tengo las luces Competentes Para 
haberle puesto en los términos en que se halla. Mas, sin 
embargo, Señor, CORIO. es miú fácil añadir que inventar, 
entiendo que el decreto no puede correren todas sus partes, 

Yo entiendo, en primer lugar, que comienza anulando 
todo acto, todo convenio, toda transaccion que se haga por 
nuestro Rey fuera de su Pátria , fuers de SRS súb&tos en 
no estando ea plena libertad. Hallo en segundo lugar que 
w toca en la persona de nuestro Monarca, diciendo que 
no se admitirá, no se le prestará obediencia misntrsz nO 
esté en plena libertad; y entiendo, Señor, en la ulumr 
parte qne no se dejarán las armas de la mano mientras la 
Nacion y V. M. no le vea libre del enemigo y do los fzsa- 
cases; on una pdrbra, restituidi y puato 3 .mPs y &y 
en aquel EstedO, en &v~ lo acemotió 6 invacãó injusta- 
mente el oprasor del linaje huznano. Y yo, Sesor, reah 
xiopsndo las tres prrtes, inclinándome solo á la última, 
entiendo y hablo sin ánimo de ofender, sin ánimo de con- 
trarestar, sino únicamente con el fin da que el decreto sea 
dirigido d aquel fin que se ha propuesto V. M. Y yo, Se- 
Zíor, uo lo entiendo así ; no entiendo que 48 wnvenieate 
en la parte que comienza, anulando actos que no cabemos 
cuáles serán. (Suscitóso gran murmullo de desaprobacion 
por ser ya materia discutida, y el Sr. Gallego pidiú que 
se lergese lo proposicion del Sr. Bortrtll, que habia moti- 
vado la discusien y se hallaba ya aprobada por 8. ;M.) El 
mismo Sr. Gomez Fernandez sigue: uMe parece, Señor, que 
es muy mal hecho que en una materia de tanta importan- 
cia no pueda hablar el que tenga razones fuertes que ex- 
poner. * 

(Leyd entonces el Secretario la proposioion del attiar 
Borrzcll.) 

El Sr. PERZZ DE CASTRO: SeiSor , si puede servir 
de explicaoion 6 688 rdplica decir que en todos los países 
ze halla anulado lo que puede hacer un menor sin saber 
lo que harb, que sirva: del mismo modo ea anulado lo que 
hará un Prínoipe cuando esté en esclavitud. 

El Sr. GcOIIãEz FERRANDEZ prosiguió: a%fior, sn- 
plico B V. M. que me deje formar mi disourso, que V. M. 
despreciar& 6 hará lo que quiera. iNo se han estado oyen- 
lo tres dias todos los disoursos de los señores, algauOs 9 
muchos iddntiooe 6 lo que otros habian dicho? YO no llevo 
Btro objeto sino evitar los inconvenientes que mi corta lid 
mitacion comprende se siguen de este deczreto en los t&- 
miaos que está. Pues ahora, Señor, V. M. me habri de 
permitir.. . yo siento no poder llenar mi deber, siento no 
6er capaz de discurrir lo que los grandes ingénios, qne se 
ticierran en el seno de V. M., discurren? pero yo COn PO’ 
ner los medios he hecho lo que está de mi parte. ye be 
dicho los tres puntos de que consta el decreto, y de& Yo 
que sola la última parte debia ser 1s dei decreto. Pcm 
anular actos que no sabemos cómo se ejecutan, exPrssar 
que no se recibirá, que no se obedecerá B nuestro amada 
Monarea, me esatrndaliza. YO , Seaor , me niego á dar mi 
dictbmen acerca de este particular, y luego le daré en 
Srden 6 los términos que debe contener eI decreto. Por- 
lue; Señor.. .3 ‘- 

(El Congreso manifestó altamente su desaprobacio*j 1 
$1 deseo de qne no continuara el orador.) 

El Sr. DUEl8AS: Ssfior, asf mmo las dudas del sPóeJ 
tal Tombs fueron UU grande apoyo de nuestra ~aub f’9 
tsf las del ssãor preopinante contra los principios estsble’ 
!ldos, 10 da tambiem en favor de 10s miumos. Y asi rue- 
P 6 V. K. que *le permita continuar, di-usando Por ‘z’ 
ka v0z dl Re&men& 



IvtnfBRO 97. PI7 
4 : 

g?J&. GoYE% FERHAlVDEZ: V. M. lo ha mandado, 
y debe hacer observar silencio, aunque diga. yo mil disps . 
&s. Vuelvo á repetir que no trato de ofender B nadie, 
ripo de hacer bisn ii la P&ria. El decreto ‘en cuanto á 
s&ar actos, y no prestar cbbetieneia, ni reconocer por 
Rej á nnsstro .amado hlonarca, no puede correr. Lo pri- 
mero, porque no explica el objeto que debe comprender, 
y 6 que ssha dirigido si decreto: lo segundo, no debe 
eonsr, porque no em necesario; ,lo tercsro, no debe correr 
porque no es assvenients, y scaso me extenderia hasta al 
cuarto, diciendo que era perjudicial B Dios y al Estado. 
(Hh nncnnutlo.) 

@aU ha sido la necesidad de expedir este decreto? 
V. Id. y todo el público con V. M. est6 conforme en su 
expedicion; pero no hay quien ignore que el casamiento 
que se dice, sea 6 no cierto, ha sido el motivo de este de- 
creto. Pues, Señor, si todos lo saben ya, ipor qué tanto 
eileneio en el decreto acerca del casamiento? (1stewwc@b- 
le e2 8rurmuZl0, 1 costilrwd.) Decia yo, Señor, que V. M. lo 
sshe, p nadie lo ignora, que este decreto es motivado del 
twamiento; pues tpor qué nada se dice de esto? Y digo 
yo: uu decreto de tan conocida y sabida causa para de- 
sretarle, pero que en Bl se observa un profundo silencio 
acereca de lo mismo que se quiere evitar, iqu6 denota sino 
que quersmos debilitar Ia fuerza del decreto? Si este se 
dirige principalmente B no recibir de mano de Napoleon 
co8a algnna en virtud 6 á consecuencia del casamiento, 
ipw qa6 no nos atrevernos á decir esto? ~NO nos atreve- 
mas? Luego parece que V. hl. ha expedido un decreto, y 
cuando trata da rebatir en él la causa y los motivos de 61, 
guarda silencio, y asi decia yo: este decreto, motivado por 
el matrimonio, y nada dice de matrimonio, no es corres- 
pondiente B lo que va 6 decirse. Eato, Señor, me parece 
como la pragmática de los casamientos, que fué motivada 
Por el del Infante D. Luis, y no se le nombra en ella. Si 
se ha de expedir el decreto anulando el acto, es menester 
que sea un decreto cenido al objeto, á la causa y al caso 
Que le motiva. Con que no es B propdsito este decreto por 
UO qmsar la causa de 61. 

No es necesario: porque, para decir que no se dejarin 
11~8 armas de 1 a mano, ni se admitir& concierto alguno de 
Nap~lson, mientras el ley y todos nosotros (ojalá estuv%- 
ramos ya en nuestras cura) no estemos reatituidos al es- 
tado en qus nos hallbbamos cuando Napoleon acometió d 
nu~bo país y 4 la España; digo, pues, para decir esto, 
8s necesario meterse tm anular actos, cuya nulidad no 
diUua del dsoreto, sino de la violencia y otras causas? 
&5or, f. M. sabe, y no hsy quien lo ignore, que el Prin- 
ciPe an Prision, el hombre sin libertad, carece de la nece- 
saria para hacer actos y convenios vlllidos. Para esto, tea 
nee@Uo establecer alguna ley? ~NO están llenos nuestras 
mig% las leyes de Partida, etc., de hojas enteras que 
declamm uulos estos actos? iPues 6 qué viene ahora de- 
clarar nulos CUale8quiera actos, convenios, conciertos que 
hubi~e hecho 6 hiciere nuestro católico Monarca en poder 
de1 *semigo, .en esclavitud, fuera de su PBtria, fuera de 
su ca& R%to tio es menester declararlo; y así cuando SO 
prassnts aIgun concierto hecho por el Rey, no lo declara- 
* n& V. Y. por este decreto, ni podria hacerlo: lo de- 
‘larafipOr fa falta de libertad en que se hallaba el Rey 
r Pr fha motivos, J no por el decreto. Con que, ipara 
qlls m 4 decretar una ley de ningun valor ni efecto? 
posW%k el que tisne, ie tiene de las leyes anteriores. 
(EI JL.@c&&$#r:. p ido la palabra.) El St. Fersorurnclez: nó hay 
~~-‘híb, Señor, ihs diciendo yo que no os necesa- 

rio, porqus la ntilfdad de loa a&m heohus per nues#re ea- 
tdlico Monarca bajo el dominio y poderío dc’NBpolcon son 
nulos por las leyes anteriores; y que d no ssr asi, no al- 
canzaria la ley de V. Id. El que est8 en prision no puede 
hacer actos válidos; pero hay algunos que SI. El casa- 
miento, v. gr., pudiera ser valido, aun estando en prision. 
Parque si B mi me preguntasen, por qu6 lo he hecho di- 
ria yo: lo he hecho porque he querido, con Plena volun- 
tad, sin ser forzado; y en este caso el acto no era nulo. 
Puss vamos 4 que fueran nalos estos actos, d que no pu- 
diera haber acto v&ido hecho por el Rey; los actbs, pac- 
tos y conciertos que el Rey hiciere contra su Reino, nun- 
ca valdrán. Yo quiero saponer que el Rey, eatsndo sn 
Praucia, tuviera que hacer algun acto; y digo yo, esto es 
nulo por la nulidad que dan las leyes, y si nulos eran an- 
tes, nulos serán. .Pero, Señor, establecer una ley que no 
hace al case, ipara qué? He tenido la deegracia de oir 
aquf, que no se obedecerá, no se recibir& B Fernando VII, 
y que será nulo todo cuanto haga, estando bajo el domi- 
nio de Nspoleon. Pues contrayéndome al matrimonio; y 
BS se ha verificado antes que llegue B V. M. la noticia, jel 
decreto ser& obligatorio? No lo será., . He dicho, Señor.. . 
P no quiero molestar mBs, porque veo que incomodo en 
un negocio que ss mira con indiferencia; pero que yo le 
miro como el que más debe llamar la atencion de V. M. 
Por tanto no es necesario: no es necesario, porque la nu- 
lidad depende de otras leyes que no necesitrn estableci- 
miento: no es necesario, porque aunque no hubiera aque- 
:ias leyes, este decreto no alcanzaría tan generalmsntc 
para anular cualquiera acto que hiciese Fernando VII es- 
tando fuera de su Reino. 

Lo tercero, Selior, no es conveniente, y aqul acaso 
intrar4 lo perjudicial. Yo veo, Señor, que en este decreto 
3e anuncia la nulidad del matrimonio declarada por V. Id. 
yo se me ocultan, Señor, las opiniones que hay sobre si 
los Príncipes seculares pueden 6 no poner impedimentos 
dirinientes del matrimonio. Mas es materia,muy delicada; 
y al ffn todos vienen á parar en que la Iglesia sola es la 
que puede establecerlos. iY se atreveria V. M. á hacer una 

ley contra el comun sentir de todos? 
Tambien se dice expresamente y con kda claridad la 

repulsa de Fernando VII, que no ser6 recibido, no será 
obedecido; cosa que, aunque esto SB veri5qae, no ae debe 
decir entre nosotros, que 4 nada aspiramos m&r qus d la 
venida de este Rey tan amado y que estamos muy die- 
tantea de creer que pueda hacer operacion ni acto Jgu- 
no contra su Nacion. No es conveniente decir que no Ie 
recibiremos (Se indicó al orador que el decreto no decia 
no recibiremos), y replicó: yo hablo de los tkminos da 
decreto, sean cuales fuesen.) 

Pidió el Sr. Argüelles se leyemel decreto y leido por 
el Secretario, continub 

El Sr. FBIRNARbE: Aunque no he tlenado mi 
ohligacion por mis cortas Iuees, he dicho y vdv0 ¿ rs- 
petir, que en cuanto 4 anular actos, ,no obedecer y de- 
m&v, no puede correr el decreto. No puede correr, por- 
que no es B propósito ni acomodado al 5n que le ha 
motivado; no puede correr, porque no ss neWMFi0; PO Os 
neceeario, porque la nulidad de esos actos dimana de 
otras leyes; y no debe correr, porque es perjudicial, sn- 
volvidndoee en eso resolucionesmay dilatadas, que V. 35. 
tocará; ciertamente en otro dia. Digo, pues, que solo en 
la última parte debe correr el decreto, y es que V. 35. 
indicando en el principio de él las voces, sean ciertas 
6 dudoeas, del matrimonio de nuestro Monarca, ss di- 
ga despuss: que no se admitid 6 Napoleon, ni 6 ninguno 
que ssa dependiente de él, ni dejaremos las armas de la 
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.DXUIO, mie;o$tt~ no VBIMOU á Fernrndo VII en BU tronc 
y silla, enteramente libre toda España. Señor, los decrs* 

_ tos que hablan mucho, suelen perder mucho de su eftcacia. 
El Sr. DUERAS: Señor, segunda vez suplico á V. M. 

que se pregunte por el Secretario si hay slgun otro Dipu. 
tado que tenga las mismas ideas que el señor preopinan. 
te, y si no le hubiere, que conste en las actas que no ha 
habido ninguno que las tenga. 

El Sr. ARGLTELLES: Señor, se puede salvar la dis- 
cusion del señor preopinante, ya que no respecto al pun- 
to principal, por estar declarado euflcientemente discu- 
,tido, pero relativamente á los términos del decreto y rea- 
pecto B lo demás que se ha dicho. Por mi parte pido, que, 
aunque sea declarando permanente la sesion eternamente, 
todo el que quiera decir contra lo dicho por el eeñor preo- 
pinante, lo haga para rebatir sus ideas. 

El Sr. PRESIDEaTE se opuso á que ae disputase 
sobre esto, porque decia que era renovar la escena de 

_ una cosa que estaba ya aprobada. 
El Sr. VILLAGOlEE apoyd la proposicion del se- 

ñor Borrull, fundando su voto en la ley 5.“, Partida II, 
título XV, lo que pidió que se leyese B la letra y así se 
hizo. 

El Sri URIBL: Señor, en una materia tan importante 
y que BB ha tomado por V. M. con el mayor calor y con 

. el mejor interés, hablando casi todos los dignos Diputa- 
pos que componen este ilwtre Congreso, me parece que 
como responsable que es V. M., es de su solicitud y cui- 
dado el desvanecer hasta lo m8;e mínimo que pueda ob- 
jetarse en eata parte, Aunque el decreto propuesto por 
el Sr. Perez de Castro se ley6 varias veces y se ha oido Q 
.todor los que han querido hablar sobre 61, para eatisfa- 
cer 6 cuantos tuvieren duda p para enervar al propio 
tiempo las opiniones, dir8, que el decreto ae reduce Btres 
partes. .La primera B anular todo acto, contrato 6 conve- 
nio que pueda ser hecho T or nuestro amado soberano, 
m-entras est6 en poder del trrano de la Europa, 6 rodea- 
do de sus satilites infernales: la segunda, B DO prestar 

, obediencia B sue ,drdenes en este caso, y la tercera, B no 
dejar de las manos las armas, inbrin no logremos ver li- 
bre á naertro suelo de las tropas de Napoleon. ôHabrá co- 
sa más justa, mbs puesta en razon, que estas tres par- 
tea? @rdn necesarias mayores discusiones para probar 
Ira utilidades y ventajas que de ello nos pueden resultar? 
~NO ea constante que acto ninguno puede ser vAlido mien- 
tras eet6 hecho en la opresioa? El principio de la libertad 
esel alma de las acaioneshumanas, Noprestar obediencia 
i los pactos, convenios 6 leyes hechas por nuestro Prín- 
aipe en el estado en que se halla, 6 en que’podria hallar- 
BB, si viniese, que mia el mismo, iee otra cosa que decir 
que no se obedeoerb d Napoleon Bonaparte? Pues DO obe- 
decer 6 Fernando mientras pueda influir en sus opra- 

.ciones Bonaparte, no ea otra cosa que no reconooer las 
leyes de Bonaparte mfsmo. Este es el voto de la Nacion 
entera y el de los ciudadanos que m&z aman al desgra- 

. ciado Fernando. No dejar las armas de la mano, iea aca- 
so una cosa agena de la nobleza y del carácter de la Na- 
aion española? iY no son estas las miras para que se han 
aongregado estas Cdrtes? Pues iqu6 hay que extrañar en 
este deareto, para dadar un momento de su justicia? 
Ruede deairee acaso que no es necesario, que no 8s con- 
mnhte eate decreto; porque hay ya otras leyes que de- 
claran lo miamo? Este decreto ea~ necesario aunque Iae 

. haya; porque ae necesita muchas veces renovar las leyes, 
_. p por ser muy anticmlas, ya porque no todos eatttn 

impuestos en 8lk ya porque mu&as VCWE 88 deciara 10 
1 mismo que estaba establecido para que aó v# quese e& 

velando eobre todoa los puntos y que tw quiere que l,,, 
leyes antiguas vuelvan 6 recobrar todo EU valor, Bat8 de- 
creto se dirige tambien d cimentar el concepto de loS 
buenos ciudadanos, d propagar la opinion pública y 4 fo- 
mentar la union de la Nacion española. Para ato daba 
renovarse la declaracion de anular este8 a&os, auaqne 
ya estén declarados tales; quiere decir, que todo acto qae 
esté hecho sin libertad, no debe admitirse, no obstar,ta 
que sea del soberano que deseamos y adoramos, Esto po 
ss faltarle al reepecto ni al cariño que le tesemos, que h 
hemos tenido y que irá con nosotros haata 81 aep&m: 
es, si, cimentar el odio que debemos tener al timao de 
los hombres, iy es posible que esto ae pueda coudaprr 
en la Nacion española? juo será justo que ss oxpida 1~ 
decretos de donde espera su redencion y remedio? &spzM, 
muy justo que, no obstante las leyes antiguas, ae di@ 
que 88 anula todo lo .que haga Fernando VII sin liberud 
por in5ujo de Bonaparte en perjuicio de la Naoion. @J 
dirá que esto no es conveniente? 

Por lo dem&e, V. M., cuando acord6 sste decreto, no 
Be movib por el matrimonio: una oosa da que ao10 hay m- 
mores populares es cimiento muy leve para levantar ML 
ley prra toda la Monarquía. Estos movimientos, lo que 
han hecho es recordar B V. M., que de esto puede valer. 
~8 Bonaparte, y que el mismo amor que tenemos B nuca- 
tro Soberano, aea UD lazo para subyugarnos, y UU ardid 
para tendernos nuevas redes; y por esto 8s muy COPT~B- 
oiente que, aunque V. M. no habla sobre el matrimonio, 
porque en realidad no se direge á este fin, es muy con- 
Wti8nt8, digo, advertir que bidn podria hacerlo si fue&? 
lecesario. No solo debe consideraree 81 matrimonio CODO 
urcramento, sino tambien como contrato, y como tal esti 
mjeto, no solo al derecho canónico, sino al derecho ci- 
ril. En cuanto á contrato, pueden las leyes, tanto civil@ 
como canbnicas, modidcarlo; y así pudiera sin reparo 
haberse hablado de esto; pero no ss este el 50. Si hubiwz 
hecho este contrato Fernando, diríamos que la Nacioa 10 
tenis por nuIo, ínterin DO estuviese restituido 6 BU lMO 
tad J á au Trono. Y no hablamos de Fernando, metido 
entre cadenas; hablamos de Fernando traido d Eadr& 
pero con 1 .OOO satilites que le aeguirian, que ssrhz e1 
órgano de su voz p el movimiento de su pluma. por eBto 
son nulos los actos; y ni era necesario 61 decre& soo 
para el pueblo, que como tiene ideas, se dejaria arr@?’ 
por un amor mal entendido 6 su Rey. Pero BB nCyrlo 
que sepa que no debe obedecerle ínterin no ma llbre* 
Sí, Señor: esto es muy justo, y lo es tambien que *O de- 
iemO8 las armas de la mano; de lo contrario Sertimos Uf 
ddbiles, se DOS condenuia como viles; y ya que uo Poir 
mas contrarestar al usurpador, siquiera que Veaa loen*’ 
ciones ertranjeras, al leer nuestras disposicion@ estr* 
@as 8n nuestros periódicos, 81 celo que uo8 aaimrJb 
sangre que corre pur nuestras venaa. Me parece Qu6” 
puedo decir más en apoyo de este decreto; Y Por tanto, 
Pido á V. M. que se 5je y ss publique. (Se l6 @Pl@udi6 ti 

palmadas.) 
El Sr. LERA: Convengo con la proposicion del !?’ 

badil Y COU el decreto de que se trata. Solo qO’@ 
lue, hablbndose de la uulidaddelos actos, seañadiere” 



de ga amida f16 dice tno ~36 la obedecer&; s se expreeast 
c4tc mismo con algo más de decoro, diciendo: 4aiemprc 
qu~ Fapolaon y BUS satélites le rodeen, no ser6 obedeci- 
do., Esto me parece; en lo demás suscribo á todo con 
mucho gusto. 

El Sr. PEREZ DB CASTRO: Seíior, si yo no hubie- 
m estado presente 6 lrrgw diecusionee que ha habida 
~MWX de este particular, creeria hoy que nada se habia 
hablado de eate asunto. Verdaderamente no alcanzo 8 qué 
vienen estaa objeciones en un punto ya discutido y apro- 
Mo. Pero como quiers que yo extendí una minut8 de de- 
creto, ‘que en suatancia ea lo miema que la que ha veni: 
do hoy, creo deber aíiadir alguna reffexion; 

La8 Córtes han tenido la delicada prudericia y politi- 
ca de manlfiastar que no querian que se hablase del ma- 
trimonio, y yo tambien. Ea primer lugar, por ao entrar 
cn li cuestion de si es nulo d no, que ahora no es del ca- 
40. En segundo, porque lo que ha llamado la atencion de 
la&?drtes, no es que Fernandq VII venga evado 6 no ca- 
aado, eino que venga traido por Napoleoa; de modo qué 
ai viene, para mi ee lo mismo que venga oaesdo 6 por oa- 
Bar. Por coneiguiente, convino no hablar de matrimonio; 
tanto más, que eso no pasa de un rumor. La cuestion es 
ai Napoleon, oonvenoido de que no puede sujetar la Eepa- 
ña con las arma@, apela Q rlgun’ardid de los de su fábri- 
ca: eeparoe eso8 rumoree que presentan una maquinaclon 
muy conforme i la cabeza de Napoleon: rumores deepre- 
ciablee en si mismos, pero que merecen ciertamente aque- 
lla eapeoie de crédito que baste 8 deepetar la cautela y 
prwenir el desengaño. &I trata de dudar si Napoleon che 
habri propuesto traer á Fernando, y decir: 4aqui teneis, 
espailolee, á vuestro Rey, por quien tanto ,habeia pelea- 
do: lo siento en el Trono: ahí está, obedecedle,, 8i él lo 
hace, no será, par8- naertro bien, lo ha& pata perdernos, 
no para deahaoer el tuerto que hs hecho, sino para hacer 
tal vez otro msgor. Porque 8 Napoleoa no le importa que 
arda el universo entero, si él queda aentalo sobre BUB ce 

nkuh Entonces podrb ver V. M., eapaiiolee ilusos, faná- 
ticoa por el Rey (llamo aei li estos que no saben lo que 
Vimu, ni qu6, ni por qué); todaests especie de g&e, de 
W4 pordesgracia hay unabnena dósis enla Península, alu- 
cinada, y creyendo ver el fln de la Iooha, diría: <ys tene- 
mo8 6 Fernando; pues, Señor, obediencia; mande V. hl.. . s 
E4té V. M. seguro de que es impoeible que Napoleon le 
traiga y se’lleoe eua franceses Si tal hioieae, enhorabue- 
na; 4e le obedecer& etc , etc., etc Pero de otra manear, 
alucinado el pueblo, creeri que edaba en el CMO de 
Pr~tar o%dienoIa al gag, y con tenerte, orceria haber 
acabado aua males. Y entoneea, jcuál seria el resultado? 
Que como la parta aana de la Naciou.. . (sana ee~ toda.. . 
pS8~ llamo 4anaS la qne puede explioar CIU voluntad libre- 
mente) digo que esta parte wra no obedeceria 8 8n Rey 
W4 4crriria solo de cnn81 por donde Napoleon mandaria 8 
la Necion. AY diriamoa entonces que la Naeion no quetis 
ob4d4cer 6 Fernando VII? No, Señor, no 4a 6 Fernan- 
dOV& 6 ae RB~ i quien espero; y por quien combato, 
@I al canal de que a4 quiere servir Napoleon. Bst6 
v* M. W@MO de que al 81 le tr8jer8, seri para wo. Esto 
no tic84 que ver con el re4p4to de un Monarca á quien 
ad4ramo8; pero si le rtan la lengua, ai le llevan 18 pluma, 
mrndar6 lo que no qaiem; y ein emb8rgo, eatar flrma- 
do*-. yr 68 T4. . . t8mbien eekban firmadse lar eartw del 
kW, que deeian: 4p8pi, mama, y no 8on rapte, y l84 
m”Mha en Eayona 8cwo tampoco lo eer5n. El Cada- 

rrrkto ti un l ccid4nte da otro color. El objeto del d4- 
cr4to 44 que el pueblo que está sujeto, y aun el que no 10 
--w ai 41 Rey fase kaido ‘por uno qw 14 llevo 

la plaais, que le mueva la lengua, que eonduzea todas BUI 1 
acciones, eee no ee el Rey que buscamos, ni 61 tampoco 
lo quiere, pero puede haoerlo con la fuerza. Y si tal BU- .’ 
cediese, que todo es hipotético, cada uno podria tirar por 
su lado. 

Unos dirian: este 68 Fernando, de cualquier color 
que 4ca, y arJf le queremos; y noaotron diriamos:, pues 
noaotroe no; que este no es Fernando; e&e ea Napoleon 
con manto de Fernando, y estas guerras intestinas sarian 
el paso más grande que podria dar Napoleon para nuen- 
tra ruina. 

He creida muy insta la cautela de no hsblar en el de- 
cmto de rumores i tigrr. Eeti ceñidö rE lo que verda- 
deramentc ea; á saber, una derivaoion del de 24 de Se- j 
tiembre, en el que declararon Iàs Cbrtes que loe actou 
de Bayona eran nulos por falta de libertad, y adtrmbd por 
falta de eonsent.imrento~Ce la Nacion. Par8 esto no es ne- 
cosario cit&r leyes. El que no sepa eeto ahora, huncir’ lo ” 
8abr6. Un r4y no’ est.8 puesto para ceder LIUE Etidorr, co- 
mo un rebaso, ni para d&ir arenunoiob y quedar isnnri-’ 
ciådo, IA Naeion no debe~&neentirlo; y así las C&ea, 
contra lo que aquí se ha oido, no ae han propuesto decir 
una verdad trivial, como ea que todo acto en que no hay 
libertad ~MJ nulo, bino añadir que ea menester que interi 
venga el consentimiento nacional: es decir, qúe ei arta 
lootrina 4n estoe últimos siglos no ha sido conocida, lo 
aer8 4n adelante. Eeto ea lo qtie ha afectado ignorar Na- 
poleon. Ahorã en loe actos particularea no no8 metemos. 
Que F4rnando est4 en oadenag, 6 no lo esté, si ha ena- 
jenado un reMj, nadie le pedir6 cuenta de ello, porque 
seta eu una coaa indiferente. Pero todo lo que puede intcre- 
gar d la Nacion será nulo’por falta de voluntad y conBen-. 
&imiento de la Naoioa misma. Ehoncee lae Córtee han 
ìeclarado que si hubiese tal pacto eersi nulo ip#o ~%cla. 

Se ha dicho tambien que cómo ae han de anular 8c- 
&os que no sabemos cuáles 8on. Y aun ae ha aiiadido:’ 
iy al 6on ventajosos? Seiíor, 884 ea un pleonasmo que yo 
iamda lo escribiera; OEO ea sollar. iCosa que dicta Napa- 
ieon wr ventajosnl Yo he dicho que ni la beatitud podrir 
rerlo, oi venia de IU ‘mano, que no vendr6. Bi hay un ac- 
Lo que mande un rey esclavizado por un enemigo tanim . 
pfo, este acto es nulo. Si fueee tsl que repatsne todoa loa 
malea, claro esti que le abrazariamos. Pero este ea un 
1ueño. Dicese que eate ea un pacta que no ae eabe oadl 
wá, y ya se vé, tres de eeto andamos. k1 pediria una par- 
;B de E~paEs, 6 de la Am6rfca 6 qué 40 yo. Figurémo- 
10s que no hay semejantes pactoa, que lo tr84, que lo 
lienta 4n el Trono, y no4 deja en un.estsdo tranquilo. NO 
lay nada perdido. f3i no sucede, asato y bueno. Yo no 46 
li ee me ha olvidado sigo. 1 Ah! 8e ha dicho que e6t.o de no 
wetsrle olwiiencla.. , puea, Señor, si esta e4 la expllca- 
!ion natural de ertos principios, no ee negar obediencia d 
naeetro rey, como le queremos, sino negarla, presentado 
como inetrumento de Napoleon, y 4a como ai dijársmos al 
pueblo español: tmira qus te seducen; mira que eea ~IJ tu 
perdicioo; que ege no ea tu Rey, aunque tenga su color, 
BU nombre y BU dgura. h Coando est4 entre au# doler 
súbditos, J á la cabeza de un gobierno, que alguno ha 
de haber entonces oaando est6 libre, sin un francb ai- 
quiera para limpiarle 1s~ botaa, entoncer 8eremos wa v8- 
gallos, como hemos jurado, entonces ae le quiere.. . no 
hay q84 alarmaree, Bd quiere Rey, y 8e quiere 6 e4e Rey; 
pero 4 44e Rey que no M4 seducido ni engailado. h esta 
cowpiramw todos, J esto eolo parece que, sin hacer48 
una ilwion may fuerte, 8e viene 6 loa ojor. (Eatoncw el 
wador 84 detuvo en hacer ana paráfrasis del d4creto, y 
hablando de h nulidad de 104 actoa, dijo): rNapoleon 
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creyó que con sdo. qus dijsse el Rey en BIyona *remm- 
ciop baetaba: tambisn lo creyeron algunos; psro esto es 
UU absurdo. ~1 pueblo español tiene ahora, y tendrA cruda 
dia mas, la energía que necesita y debe tener. Antes que 
amar al Rey me enseñaron B amar á mi Nacion; bien que 
para mí la Nacion, el Rey y la Pátria andan jantos: tó- 
meee como se quiera; la Nacion, 1s Pátria y el Rey todo 
WJ UIIO. (Entre sus fieles súbditos (leyendo) este es el ver- 
dadero carácter de lalibertad; fielessúbditos, en el seno del 
Congreso Nacional los hay; estos sí que lo son B golpe 
seguro . . aReligion Santa y de sus mayores. . . B c3anta y 
de sus mayores, son los dor úaiaos grandea caraetéres de 
nuestra Religion. . . rAmado Monaros y libertad.. . D Véass 
si está puesto con coneidoraaion.. . aP por su independen- 
cia y libertad... * por este principalmente debe pelear 
cualquiera Nacioñ libre. 

El Sr. TOhRNRO: Pido que la aprobaoion de este 
decreto -eea nominal. 

El Sr. CASTBLL& Dos palabrss: Pido que se aomu- 
nique este decreto d la generosa naoion británica. 

Los Sres. CANEJA y GALLBGO: Esto lo hará la 
wencia. 

El Sr. IkKARTXIEZ (D. José): El Sr. Perea deCastro 
ha desentrañado perfectamaate todo el plan de eete deore- 
to; pero quiero hacer una pequeáa obzervaoion. La pro- 
posicioa del Sr. Borrull está aprobada, y pareoe que ouan- 
to sea compatible debe correr con el mismo hereto. Dice 
que se declaren nulos y de ningun valor ni efecto todos 
los actos hechoe por el Rey entre los enemigos, siendo 
perjudiciales al Reino. Yo deeia que ee afiadiese aquello 
de atodo acto de cualquier clase y oondicion que fuese 
otorgado por el Rey que trajeee algun perjuicio al Reino. P 
Tambien quisiera que allí donde dice uno preetar& obe- 
diencias se dijese ano podrá pr?&ar.r 

El Sr. MORALBS GALLEGO y otros señores se opu< 
sieren á toda adicion. 

El Sr. ESPIGA: En lugar de Ia evacuacion de toda 
la Península, pido que se diga de E@ía y Portugal. 

El Sr. GALLEGO: Suscribo para que de eate modo 
lo entiendan hasta los pastores que ao saben lo que es 
Península. * 

Así se acordd unánimemente. 
Preguntdse en segoida si se pondria la adicion pro- 

puesta por el Sr. Martínez, es á saber, sobre la nulidad de 
los actos perjudiciales al Reino. 

El Sr. GALLEGO: Me opongo 4 esta adicion, porque 
la Racion es quien ha de juzgar de si eatoe actos pueden 
d no perjudicarla: á ella toca juzgar de la utilidad 6 oon- 
veniencia de los tratadoe: y siendo rsí no ee necesario que 
se ponga en el decreto la adicion propuesta por el señor 
Martinez. A mas de que nos expondríamos 6 que se ore- 
yesen autorizadas para juzgar de esto ciertas gentea que 
no deben serro, y podrian alucinar á los incautos. Vendrá 
Aranza y dirá: (es verdad que se dice en el decreto que 
no se obedezcan los acuerdos del Rey que sean en perj ui- 
cio de la Nacion; pero estoe traen utilidad, y por eonsi- 
guiente deben admitirse.* Y así me opongo á esta adi- 
cion. 

El Sr. TORRERO: Podrd; añadirse: actos relativos 6 
la administracion públics. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, ssto es una impertinen- 
cia; V. M. 110 considera al Rey sino como persona públi- 
ca; y sdemb no debe pmerse una expresion que se cap- 
ciosa, no por quien lo propone, sino porque podria sluci- 
nar y arrastrar al error á mil personaz ssncillas, 

El Sr. !PMRRRO: Convengo on que ne ae ponga 18 
adicion; y si alguna se ha de poner ea rugque sean fitiles 
á la Nacion. 

El Sr. MTO: A d me pareee que ss aonvsn~~~ y 
ponga la adicion qw propueo el Sr. Torrero; sato es, lOe 
setos relativos B la administraoion pública 6 aqu&s w. 
tos que tengan referencia á España. 

El Sr. QUINTANA: Señor, 6 lo que han dicho loe 
Sres. Argüelles y Gallego, agrego que no hay razen tin 
grande como k demasiada explicscion de las leyes, pan 
que los estrados estén llenos de pleitos. Tambien qtisie. 
PL yo que se pusiese todo lo que dicta mi capricho, pero, 
oonsiderando que el decreto abraza los puntos cardinales 
de que no podemos hair, ei es que queremos el bien de $t 
Naeion, digo quo no Be debe añadir nada, porque rea& 
taria un daño á la Jwion p al decrete; J no hago aquí 
una serie rS raleoion de loe inconvenientes que se siyirian, 
parque para esto seria menester comprar memoria, y yo 
UO la tengo. 

El Sr. ANaEl: Señor, soy de parecer que no debe 
rdicionarse el decreto; y no solo que no debe, sino quano 
puede. Esto w crierto modo baria formar nn juicio muy 
bajo de las Cbrtea, pues que seria dar 15 entender que MILI- 
tas pueden destrnir d anular los damas actos partieulw 
p personalea que podria hacer el Bey. B 

Quedd reprobrada la adicion. 
Aunqae el Sr. Torrero y algunoe otros Diputadee pi- 

dieron que la votacion fuese nominal, se procedió á ella 
39 la reforma regular de levantarse los que están por el 
rl, y quedarse seata&s los que estan por el M). 

Pero advirtiéndose que itrio 6 dos de los Sres. Diputa- 
SOS se quedaron sentados, é hapidieron que se pudiese 
3eoir, decidido el negrtcio por aclamacion universal, d+J 

El Sr. TORRERO: Pido que se noten en laa acta9 108 
lue han quedado sentados; porque en un asunto de Me 
importancia, que va d decidir de los sentimientos del Coz- 
peo, y de sus ideas acerca de los fundamentos del drdez 
woial, deben constar los pocos que han manifeetado Ser 
3e contraria opinion. Por esto habia pedido yo que la Ve* 
tacioa fuese nominal.* 

Preguntóse luego si. se baria una segunda dafe” 
nominal, y se acordó que sí. Procedióse á eila, levsate*- 
30% cada Sr. Diputado, J pronunciando en alti Voz BU 
apellido, y añadiendo sl. De las notas de lor Secretarios 
resultd aprobado el decreto por el voto unánime de todos 
los Diputados, que en número de ciento catorce, CeWe- 
nian áls sazon el Congreso. 

El Sr. MEJIA. Señor, no puedo menoa de abbrr Is 
sprobacion unánime que acaba de, hacer la Nacion tede ds 
este deoreto. Toda la Nacion representada por VS R* !” 
ha aprobado laomins dirtmpmtg. Rste oonsentimiente no8: 
Pime debe constar en las Botas; y pido, Señor, que a8’ 
Eorno laa Actas del 24 de Setiembre, á peticion del Sr* ‘e- 
rez de Castro, que entonces era Secretario, lae tl rmamea 
todos, timenos tambien todos las de este dia. 

Pido tambien que cada uno de los señores que hao 
hablado sobre el decreto, suscriba á sua discursoze par* 
cuando llegue el osso de publicarse en el Dts*io* Porque 
ei somos objeto de adminrcion por lo primero, mayor gip- 
ria no8 adquiriremos por haber concurrido todoe oa n tanb 

ouiformidod 6 explicar por el decreto, que aoabaa OB de 
* aprobar, loe mismos sentimientos que nos anrm aban, Y 

manifestemos en el glorioso dia de la iuetalacion de v. ti* 

f%s union de sentimientos debe oonstar. 
Se voM que firmasen las Actas de este dia tonoz ‘Os 

s&@?res W àobirrn caneurrido 4 la sesion. 
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que eabedor del decreto que las Córtes disponian publicar 
sobre la venida de Fernando VII, y convencido de la jus- 
ticia con que se habia dictado, protesta á las mismas no 
tener otros deseos, y ofrecer en defensa de causa tan jus- 
ta todas sus dignidades, Estados y vida, y la de toda su 
familia. 

Las Córtea oyeron coi gusto esta demostracion tan 
digna de un ciudadano tan ilustre, y mandaron se coa- 
testase por los Secretarios como corresponde, y se publi- 
caze en la G%ceta esta muestra de patriotismo verdadera- 
mente español. 

El Sr. MEJIA, despues de elogiar al marqués de 
Astorga, presentó al Congreso un papel que para este ob- 
jeto le habia dirigido el Marqués del Palacio, con el títu- 
lo de Carta de 2cn .wuero españo & Femtando VII, la que 
ley6 el Secretario. 

El Sr. QUINTANA: Este papel puede pasar B la co- 
mision que entiende en el asunto de este señor. 

El Sr. GALLEGO: $Xmo ha de pasar, si es un papel 
sin firma? Semejantes papelea no producen efecto alguno 
en juicio. A más de que reina la mayor confusion en todo 
SU contenido. Tan pronto parece dirigido á Fernando VII, 
Como i V. M. Si 0ste señor tiene aIg0 que exponer, que 

lo exponga al tribunal que lo ha de juzgar; que diga esto 
mismo, y que lo firme.. . . iqué inconveniente hay en flr- 
mar esto? 

A propuesta del Sr. Morales Gallego, se rerolvió que 
no se hiciese mencion de este papel. 

Finalmente, se dió cuenta de la representacion de Don 
Antonio Torres Torrija, rector del colegio de abogados de 
Méjico, en que despues de expresar el júbilo con que 
aquella corporacion proclamó B Fernando VII, y de pre- 
sentará las Córtea una porcion de estampas alegóricas, una 
de ellas adornada con marco de plata, pide para su cole- 
gio el título de fldelísimo, y el goce de uniforme 8 sus 
individuos. 

Las Córtes recibieron con agrado aquella demostra- 
cion, y resolvieron se tenga presente la súplica para el 
iebido tiempo. 

Con esto terminó Ia sesion. 




